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JACOB

Cuando Jacob supo que su hermano Esa» 
venía a su encuentro con cuatrocientos hom­
bres con él. “tuvo gran temor, y angustió­
le", porque se había portado mal con él.

El pecado trac, inevitablemente, si. co­
secha. 4N0 dice Dios en SU PALABRA: “Sa­
bed que os alcanzará vuestro pecado”; “que 
todo lo que el hombre sembrare, eso también 
segará"!

Todo aquel pues que peca, cosechará lo 
que sembró. Si sembró ingratitud hacia Dios, 
indiferencia después de haber oído SU' vez, 
olvido de SU PALABRA, amor al mundo y 
al pecado, cosechará penas, aflicciones, sufri­
mientos v pesares. Cada cual cosechará lo 
que sembró por más que, momentáneamente, 
prospere. El pecador mira siempre un solo 
lado de las cosas. Aquí está la. trampa del 
diablo. La prueba la tenemos en el rico or­
gulloso “que se vestía de púrpura y de lino 
fino, y hacía cada día banquete con esplen- 
didez”; en el rico insensato que sólo pensa­
ba en edificar galpones para poner en ellos 
la inmensa cosecha que él había granjeado; 
en Judar, que amaba el dinero, con pasión; 
en el pródigo que pensaba que la vida del 
hogar era, para él, un yugo insoportable. To­
dos ellos miraban un solo lado de las cosas. 
Pero, una vez satisfecha la pasión que do­
mina al pecador, ¡qué sigue después! Sigue 
la intranquilidad, la inquietud y el desaso-

LA MUJER CANANEA

Una mujer cananea, muy afligida, porque 
“su hija era malamente atormentada del de­
monio”, en vez de recurrir, como tantos, a 
las amenazas, a la violencia o-a- los “curan­
deros”, fué a Jesús, diciéndole: “Menor, Hijo 
de David, ten misericordia de mí”. Acudir 
a Jesús, no es fanatismo ni ignorancia, ea 
sabiduría; no es tampoco debilidad, es fuer­
za para el alma afligida y angustiada.

¿Por qué “Jesús no‘le Respondió palabra”! 
Es porque la fe de esa mujer, que era sin­
cera, debía ser probada. Sin la prueba, ¡qué 
valor tiene la fe! ¡No probó Dios a Adam, 
a Abraham, a. Job!

Los discípulos, en vez de ayudarla, de 
animarla y consolarla, se impacientaron por­
que “daba voces”. ¡Cuán lejos estaban ellos, 
entonces, de entender la misión del verda­
dero siervo! Muchos creyentes hacen lo mis­
mo, hoy día, con las almas afligidas y atri­
buladas. Les falta tino, paciencia y humil­
dad para conducirlas a Jesús y, así, las 
alejan de El.

“No soy enviado sino a las ovejas perdi­
das de la casa de Israel”, le dice Jesús, dán 
dolé a entender, con estas palabras, que ella 
estaba alejada de la alianza de Dios.

“Entonces ella vino y le adoró, diciendo: 
Señor, socórreme”. Su necesidad era grande, 
era apremiante y real. Esto os precisamente 
lo que les falta a muchos, cuando oyen pre

INVITACION PERMANENTE — Apreciado • lector: Somos poseedores de una riqueza espiri­
tual que proporciona a nuestras vidas alegrías y gozos indecibles, y además nos infunde fortaleza 
y vigor para la lucha por la existencia que si no lo dijéramos a nuestro prójimo, nos sentiríamos 
culpables ante Dios de nuestro silencio: por eso queremos que tú también participes de estas 
riquezas, para lo cual te invitamos a que vayas a escuchar el Evangelio en los locales que so in­
dican en la página 10 de nuestro número anterior.



HERALDO BAUTISTA Pág. 3

(LA MUJER OANANEA)
dicar el Evangelio. Nada reciben, porque les 
falta hambre y sed por las cosas espiritua­
les.

Luego, Jesús le dice: "No es bien tomar 
el pan de los hijos, y echarlo a loe perri­
llos” dándole a entender que ella ora in­
digna de los beneficios que solicitaba.

Entonces, con la delicadeza do un corazón 
que reconoce y siente su indignidad, ella le 
dice: "Sí Señor; mas los porrillos comen de 
les migajas que caen de la mesa de sus se­
ñores”. dando a entender que olla' se conten­
taría con las migajas de SUS bendiciones.

"Entonces respondiendo Jesús, dijo: Oh 
mujer, grande es tu fe, sea hecho contigo co­
mo quieres, Y fué sana su hija desde aque­
lla hora”. ; Hemos oído bien! "Como quie­
res”, le dijo Jesús. Estas palabras nos ense­
ñan que la fe es la mano que recibe la 
bendición. La fe, por pequeña que sea, vale 
más que todos los conocimientos que hemos 
adquirido, que las más elocuentes oraciones 
que elevemos a. Dios, que todas las obras que 
hagamos y sacrificios que nos impongamos. 
Jesús quiere ver fé, en nosotros. Fé er mí, 
en tí y en todos.

Entonces El obrará en nuestras vida» en 
nuestro hogar y, también, en nuestra igle­
sia. Luego diremos: "Grandes cosas ha hecho 
el Señor con nosotros”.

EL PECADO
Ee más, mucho más que un error cometido 

cuyos resultados traen, inevitablemente, 
crueles sufrimientos. El pecado es el mayor 
enemigo del hombre, siembra en todas partes 
la reina y la desolación; es crimina] porque 
ofende a Dios y ultraja SU santidad; aleja, 
ademán, al hombre de Dios, le priva de la 
felicidad para la que él fué creado y lo ex 
eluye del Reino de los cielos.

(JAICOB)

siego; el vacío quo ól siente, y continuamen­
te lo acompaña; los recuerdos amargón que ól 
no puedo borrar de su monto; las horas do 
insomnio que en la oscuridad do la noche, 
le impiden conciliar el sueño; los horribles 
fantasmas quo ante 61 se presentan; los re­
mordimientos que, a veces, duran años; y, 
por último, "la provincia apartada” donde la 
paz no puede reinar y, aún menos, la dicha 
y la felicidad tan anheladas.

Esto es lo que sigue después; sigue el 
hambre espiritual, el hambre del alma que 
priva al pecador del verdadero reposo por­
que lejos de Dios no hay nada. Esta es la 
cosecha que tiene el pecado.

Nadie puede, fuera de Dios, remediar la 
triste condición del pecador, ni mitigar sus 

* penas y aflicciones. Quiso dinero, y ahora 
ese dinero le quema los dedos; quiso hono­
res, y ahora él tiene enemigos; quiso place­
res, y ahora él cetá enfermo, o harto de 
ellos;' quiso lujo y bienestar, y ahora lo que 
él tiene o posee, no le satisface. ¿Qué quedó 
de todo lo que él codiciaba! Nada para el 
corazón, y nada para el alma. Sólo Dios, en­
tonces, puede colmar al hombre con los bie­
nes verdaderos, que alegran, satisfacen y 
perduran. Ahí cuánto pierden los que de 
El se alejan.

Acerquémonos pues a Dios, no con nues­
tra inteligencia, no con un culto frío y for- 
malí itta, no con bellas expresiones del len­
guaje. no con oraciones que mucho dicen y 
nada expresan, no con aparente humildad y 
palabras emotivas, no con dudas o temor, 
sino con "corazón contrito y humillado”. Es­
ta e sla manera como debemos acercarnos 
a Dios para ser perdonados por El.

r. »M CLINICA — CIRUGIA — ABDOMEN (TUMORES. 
ULCERAS, COLITIS) — FISTULAS — HEMORROIDES 

RAYOS X.
Av. PELL-EGRINI 1845 T. E. 84204 — ROSARIO



Mí. 4 HERALDO BAUTISTA

LA CARTA DE PEDRO
(Continuación)

Tóennos ahora encarar un trozo bastan­
te largo, ya quo no conviene dividirlo en 
dos partos, pues perderíamos la ilación. 
Nos referimos al fragmento 1,13 a 2,10. Co­
mo hemos dicho, empieza el apóstol la serie 
de sus admirables exhortaciones prácticas, 
a partir de la breve pero cálida exposición 
de las experiencias del creyente.

En primer lugar, consideraremos en for­
ma concisa (como es de nuestro hábito) el 
fragmento 2,13-25. Pedro condensa su pen- 
samiento en los versos 13-16. “Por tanto, 
habiendo ceñido los lomos de vuestra men­
te, siendo sobrios, esperad perfectamente 
en la gracia que os será ofrecida cuando

Jortcrifto sea manifestado; como hijos 
obedientes, no acomodándoos a las concupis­
cencias que teníais antee en vuestra igno­
rancia; sino quo, según aquel quo oe ha 
llamado es santo, sed también vosotros san­
tos en toda vuestra conducta, pnce escri­
to está! Santos seréis, porque yo soy san­
to”. Ceñir los lomos, ce decir, preparar»?, 
ponerse en condiciones de actividad; del 
hábito antiguo de ceñir las sueltas vestidu­
ras al empezar el trabajo, para que no in­
comodaran. Preparad vuestra mente, die- 
ponéos a la actividad, quiere decir el após­
tol. Manteniéndose sobrios, con templanza, 
debían esperar con firmeza, con perfección, 
aquellas manifestaciones amplísimas y pro­
fundas e-e la gracia de Dios que tendrá el 
creyente cuando venga el Señor Jesucristo.

(EL PECADO)

j Por qué hay, en las iglesias evangélicas, 
tantos creyentes estériles, lánguidos, tristes, 
opacos, tibios y débiles? Es porque el pecado 
ha manchado sus corazones. Esto es lo que ellos 
tienen que reconocer, y confesar a Dios. 
Ellos se olvidan que una deuda que no ha 
sido solventada, re una mancha; que una 
enemistad u odio, que el corazón abriga, es 
una mancha; que la altivez de espíritu que, 
con demasiada frecuencia, establecen o cons­
tituyen profundas e infranqueables simas 
entre individuos y familias enteras, es una 
mancha; que conservar o retener en su poder 
un objeto o una prenda, que no les pertene­
ce. es una mancha; que negar la palabra em­
peñada o torcer loe hechos, o la verdad, es 
una mancha; que mirar con ira a una per­
sona, es una mancha; que leer libros o re­
vistas en los cuales se ridiculiza la virtud y 
se mata la candidez, te una mancha; que 
reirse cuando ks conversaciones son de mal 
gusto, o versan sobre temas que afectan la

moral, es una mancha; que no poner la vo­
luntad en “todo lo que es verdadero, hones­
to, justo, puio, amable y lo que es de buen 
nombre”, es una mancha.

Mientras subsistan estos males, en el cre­
yente, su vida espiritual irá declinando has­
ta l egar a la insensilibad. Por eso son tan­
tos los que van a lugares donde no deben 
ir; que practican hábitos que sin ser escan­
dalosos no son lícitos, en sí, ni recomenda­
bles para los “hijos de luz”; que se permiten 
libertades en sus modalidades, o manera de 
sor, que están reñidas con la santidad del 
Evangelio; que si bien es cierto, oran, leen 
la Biblia y concurren a la casa de Dios, es­
tos males- no molestan sus conciencias, en lo 
más mínimo, porque llegaron ya a la insen- 
ribilidad. A esto conduce el pecado cuando 
ro ha sido de.terrado de la vida ni extir­
pado del calazón.

Estas “espinas” hay que arrancarlas del 
corazón, antes que sea demasiado tarde.

□nutro ' o » t je k iva a. i* »

LOS SABADOS * 1M 17.40, sintonice L. T. 8 Radio Rosario en cadena con L. R. R Rsdio Ovidio 
Lagos (de onde corta 26.96 mU.) y escachará “La Vos Evangélica Bautista".
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Como ya observarnos en ol articulo anterior, 
la idea es do que las experiencias actuales 
son apenas breve anticipo de las venideras. 
Tapetad, esperad perfectamente: carta do 
la esperanza es ésta, como hemos recordado. 
Lucha luego el apóstol por la santidad de 
los lectores, en términos generalas; no de­
ben acomodarse a los malos deseos del si­
glo, que fueron también suyos en su vida 
pasada; sino que, siendo obedientes como 
deben serlo, han de luchar por la santidad 
total de sus vidas; Dios es santo, por tan­
to los hijos de Dios han de serlo, cual es 
digno de El. Nuestros yerros y culpas an­
teriores tenían una atenuante, —cometidos 
en la ignorancia—, ahora ya no hay tal 
disculpa.

Pasa luego Pedro a fundamentar más pro­
fundamente (vers. 17-251 esta necesidad de 
santificar toda la conducta. Siendo Dios 
nuestro Padre, llamándole así como le lla­
mamos; siendo tal Padre juez imparcial .que 
sin acepción de personas juzga según las 
obras de cada uno y no según le hermosura, 
de su cara (es el pensamiento expresado 
según la etimología), la sinceridad nos lle­
va a considerar que en tales condiciones 
debemos vivir en temor de Dios el tiempo 
todo de nuestra peregrinación. Nuestra vi­
da es un viaje por tierra extraña, una pe­
regrinación hacia otr?e regiones mejores, 
hacia nuestra verdadera patria. No debe­
mos, pues, fijar nuestras ambiciones en esta, 
tierra de paso v perder de vista nuestro 
destino. Mayormente considerando que he­
mos sido rescatados, nada menos, por la 
sangre preciosa del Cristo, cordero sin 
mácula ni contaminación; no por oro o 
plata u otras cosas corruptibles, materiales 
y por tanto destructibles, sino a precio 
tal que su sola mención es su mayor enca­
recimiento; rescatados, dice, de nuestra va­
cía conducta, que habíamos recibido de 
nuestros pades: crítica moderada pero pre­

cisa de la vida human?. Nacemos ya dis­
puestos a la concupiscencia; de herencia 
nos viene la tremenda inclinación al mal, 
como al potro do la fábula sus ansias de 
lanzar coces. El rescate de que habla aquí 
el apóstol es ante todo de orden moral: 
rescatados do la mala conducta, para la 
santificación por tanto: es éste, precisamen­
te el asunto que eetá desarrollando Pedro. 
Generalmente el creyente en Cristo se limi­
ta a considerarse rescatado del peligro de 
perdición, y no se preocupa de que tal res­
cato se extienda a su conducta: este pensa­
miento parecerá crudo al lector, pero no 
es falso. Prosigamos: fuisteis rescatados del 
pecado, dice, por la sangre preciosa del 
Cristo, conocido por Dios desde antes de 
la fundación del mundo, por cierto; pero 
manifestado en estos postreros tiempos a 
causa, de nosotros, que por medio de El 
creemos en Dios que le levantó de los muer­
tos y le otorgó la gloria, de modo que 
nuestra fe sea también esperanza en Dios; 
o quizá: que nuestra fe y nuestra esperan­
za. sean en Dios (de ambos modos puede 
verterse la frase original). Contraste entre 
el conocimiento eterno que Dios tenía del 
Cordero inmaculado y su obra, y nuestro 
conocimiento, que requirió la aparición his­
tórica de Jesús de Nazareth, en tal país y 
en tal siglo, y con tales y cuales modali­
dades, para que pudiéramos conocerle. Los 
apóstoles consideraban sus tiempos como 
los “últimos” de la historia, al menos en

PERLAS “ P O L U X ” 
Las Perlas “TOLUX” poseen el Oriente 

puro, la apariencia y durabilidad 
de las verdaderas.

COI.LABES PERLAS «POLUX” 
únicamente on Venta en: 

JOYERIA “LA CENTRAL” 
Goda Collar “Polux” lleva el precinto de 

sello de oro.
8. MARTIN dxj. 8. LUIS — ROSARIO

Los Domingos a las 9 sintonice L. S. 4 R. Portefla y a las 12 L. R. 8 Radio Mitra y escuchará 
La Vos Evangédlca
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rl sentido de que la era de la gracia llena 
la parte final de la historia humana. El 
Cristo nos hizo conocer, dice, a Dios; por 
nedio de Cristo creemos en Dios^que lo re- 
mcitó y glorificó. De este modo, habiendo 
Dios hecho todo esto, ponemos en El nue­
ra esperanza. Ya hemos reiterado que esta 
ota, —la esperanza— es la tónica del 
pó'tol. Continuando su exhortación el 
póstol, dice que, habiendo limpiado sus 
Imas al obedecer a la verdad, —al dirigir- 
• al Cordero y lavar sus almas en la san- 
-e del Calvario según está mandado, por 
to dice de obediencia; obediencia que 
ende hacia el amo* fraternal más sincero; 
npios ?eí deben amar intensamente y de 
razón (otra vez la noción de sinceridad) 
os a otros. El ser limpios en Cristo, en 
seto, impone esta conducta; mayormente 
■ordando que hemos nacido de nuevo, o 
jor aún hemos sido engendrados de nue- 

no por energía de simiente corruptible 
o incorruptible- por la palabra viviente 
jermanente de Dios; es decir por acto de 
voluntad de Dios mismo. Esta palabra 
Dios, —en cuanto a nuestro conocimíen- 
de ella— es mucho más rica que en 
jpos del 'Viejo Pactó; pero con todo es 
r hermosa y apropiada la cita que Pedro 
-ce de Isaías 40,6-8. Frente a la realidad 
esta e invisible de la palabra do Dios, 
evanta imponente y tremenda la poten- 
de la carne, de toda carne, de la huma- 
d entera con suri grandes conquistas de

orden; pero... todo eso es como la"

hierba efímera v perecedera. Dónde están 
los grandiosos imperios de antaño y aún 
de ayer!... 'Dónde los monarcas absolutos 
que aún en vida se hicieron adorar cual 
dioses!... La palabra de Dios, modesta y 
de poco momento al parecer, subsisto y 
permanece para siempre. De tal palabra he­
mos nacido de nuevo; por tanto, la digni­
dad de nuestro origen impone la purifica­
ción efectiva y total do nuestras almas, 
nuestro crecimiento en el amor fraternal 
más sincero, en la caridad más intensa: 
Nobleza obliga...

Pasa luego el apóstol de los hebreos, — 
continuando su esfuerzo por llevar a sus 
lectores a una santificación continua y fir­
me, a presentar a sus lectores de la raza 
electa argumentos basados más particular­
mente en las promesas de sus veneradas es­
crituras. El fragmento 2. 1-10 abunda por 
consiguiente en citas, alusiones y reminis­
cencias del Viejo Pacto. Los versos 1-3 tie­
nen el pensamiento al que aplicará todas 
esas citas. “Dejando, pueh, a un lado toda 
maldad, todo engaño e hipocresía y envi­
dias y difamaciones, ansiad cual niños re­
cién nacidos la leche que nutre el alma, no 
adulterada, para que por ella crezcáis hacia 
la salud si es que habéis gustado que el 
Señor es benigno”. Y entrando en la apli­
cación de las numerosas-exhortaciones bí­
blicas que tiene en su mente, dice el após­
tol (huelgan comentarios, podemos decir): 
allegáos a El, piedra viva, rechazada sí de 
los hombres pero de Dios escogida y pre-

CASA QUE NACIÓ DEL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO
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ULTIMOS DICHOS DE JESUS

•Al recordar el pueblo cristiano todos los 
años, de una manera especial la Pasión de 
nuestro amado Salvador, no podemos pasar 
por Ito los últimos dichos de Jesús, llamados 
generalmente las siete palabras, pronuncia 
das dosde el Arbol santo de la Cruz.

De ellas nos vamos a ocupar brevemente 
en ¡'ata sencilla meditación.

19 Palabra: “Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen”. (Luc., 23, 34). Al lle­
gar a la cima del monte Calvario el Reden­
tor, y ya extenuado por tantos sufrimientos, 
los soldados romanos proceden a la crucifi­

xión, horadíbidolo implacablemente sus sagra­
das manos y pies. Y, cuando el mansísimo 
Cordero oMnlxi en este indecible suplicio, ele­
vando sus ojos al cielo, exclama: "Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen”. 
Esta cu la 19 palabra, verdadera joya conser­
vada sólo por flan Lucas, viendo la manifes­
tación más sublimo, más tierna y conmove 
dona del .-.mor divino.

¡Por quién ora? Por sus mismos enemigos; 
por sus mismos verdugos que le están marti 
rizando. Y si así ama a sus mismos enemi 
gos, ¡cómo no amará a sus escogidos? ¡Será

(IA CARTA DE PEDRO)

cicsa; y así vosotros también sed edificados 
cual piedras vivas como El, en una casa 
espi itual, en sacerdocio santo, para ofrecer 
eacuficios espirituales agradables a Dios por 
medio de Jesucristo. Esa leche no adulterada 
que nutre el alma de los recién nacidos en 
(1 orden espiritual, es la palabra de. Dios, 
aquí en particular la palabra escrita que tan 
abundantemente mana de la pluma del após­
tol al citar ¡os textos de los profetas y 
salmos. La escritura dice también en con- 
firmu-ió • de la exhortación de Pedro; Hé 
a<|uí. pongo en Sióu una piedra escogida, 
piedra angular, preciosa; el que cree en ella 
no será confundido. La iglesia como nuevo 
templo, casa espiritual, donde cada creyente 
es una piedra, pero piedra viviente y no 
un bloque de granito; donde también cada 
creyente o; un sacerdote, que ofrece sacri­
ficios espirituales al santificar su vida en­
tera al servicio (servicio significa culto) d' 
Dios. Hermosa metáfora, hermoso simii me­
jor dicho. Migamos: Esta honra, la de ser 
sacerdotes oficiales y al mismo tiempo pie­
dras vivan en el templo de Dios; esta hon”» 
es para vosotros, los creyentes, hebreos cre­
yentes en el Cristo; para los que no creen, 
aquella .piedra rechazada por lo* que edifi­
caban fué constituida, pese a ellos, en pie­

dra angular, sostén de todo el edificio y 
piedra de tropiezo y de caída, donde se es­
trellan los rebeldes a la palabra, para lo 
cual fueron puestos, precisamente, dice; pro 
bablemente teniendo en la mente las pala 
bras bíblicas alusivas a la suerte del Fa­
ltón del éxodo. Sin encarar el problema de 
la libertad humana ante la voluntad de 
Dio?, al paso como diríamos, deja el após­
tol caer ese pensamiento. Ya que no lo tra­
ta por no ser su tema, lo dejaremos así.

Termina Pedro el fragmento aplicando a 
los lectores, creyentes de la raza electa, 
varias expresiones del Viejo Pacto. Sois, di­
ce, raza escogida, sacerdocio real, pueblo 
santo en posesión, adquirido de Dios, para 
que proclaméis las virtudes del que os ha 
llamado de las tinieblas a su admirable luz; 
que no érais antes su pueblo, a pesar de los 
derechos de sangre, pero ahora lo sois; que 
no os alcanzaba su' misericordia, pero que 
ahora os alcanza. Los judíos siempre ha­
bíanse creído objeto de la gracia y miseri­
cordia de Dios; no lo eran en realidad, dice 
el apóstol. El discípulo de Juan el Bautista 
recueida aquella dramática situación de loa 
quo te creían bien seguros por sólo ser hi­
jos de Abraham; el Bautista los desengaña­
ba interpretando fielmente la voluntad de 
Dios.

(Continuará). BENADAM
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posible que ante la contemplación del abis­
mo más insondable y vasto del amor do tiri ­
to, permanezcan indiferentes nuestros cora­
zones?... ¡Qué ejemplo para amar no sólo 
a nuestros hermanos, sino también a los que 
nos conceptúan como a sus enemigos!...

2f Palabra: “Do cierto te digo, que hoy 
estarás conmigo on el Paraíso?’. (Lúe., 23, 
43). Sin duda que el buen ladrón habría 
oido hablar de Cristo, y, al acompañar­
lo en el camino hacia el Calvario, habría 
visto la mansedumbre do Jesús, su paciencia 
y las palabras de perdón para con los mia­
mos verdugos. El evangelio que el Señor 
había predicado, lo ve ahora el Buen Ladrón 
con sus mismos ojos cumplirlo al pie de la 
letra. Y, al ver estas señales, confiesa a 
Cristo, y lo acepta como a su Salvador. Es 
de admirar la valentía de este primer vasallo 
del Redentor en tan adversas circunstancias. 
Su humildad fué grande al reconocerse pe­
rcador y digno del castigo que sufría; con 
fiasa sus pecados y cree en la divina Víc­
tima como en su único Salvador. ¡Qué fe 
admirable! Pero Jesús no se hizo sordo a las 
súplicas de este feliz Malhechor, y a la pe- 
tkión de que se acordara de él, cuando estu­
viera en su reino, el Señor le .contesta: “De 
cierto te digo, que hoy estarás conmigo en

trario: Marín necesita del amparo y de la tu­
tela del joven Apóstol Juan. Asimismo esta 
actitud do Jesús nos enseña el amor grande 
que a nuestros padres les debemos de pro­
fesar.

4o Palabra: "Dios mío, Dios mío, ¿por­
qué mo has abandonado?" (Mar. 15,34). La 
agonía terrible del Getsemnní so repite. 
¡Según algunos comentaristas, fué éste el mo­
mento más doloroso y cruel en el sacrificio 
del Redentor, ya que momentáneamente el 
Pudre lo abandonó, cargando sobre El loe 
pecados de la humanidad y “haciéndole pe­
cado por nosotros, para que fuésemos hechos 
justicia de Dios en El”. (29 Cor., 5,21). Sí, 
el negro nubarrón del pecado fué lo que se 
inlerpueo entre el Padre y el Hijo, y ese nu­
barrón y esa pesada carga de maldición! fué 
la que hizo exhalar al Señor la más profunda 
y dolorosa do las lamentaciones: “Dios mío, 
Dios mío ¿Por qué me has abandonado?... 
Nunca desesperemos en el tiempo de la 
prueba, sino clamemos a Dios en oración, 
hasta que nos oiga y nos dé la. paz. Ante 
esto dolor de Jesús, debemos pensar en cuán 
terrible debe ser el pecado, y huir de él, co­
mo el mayor de los males. ¿Y tú, oh peca­
dor,' no te arrepentirás de tus culpas?...

59 Palabra: "Sed tengo”. (Jn., 19,28).

el Paraíso”. ¡Qué palabras tan llenas de 
- dulzura! Hoy, ol perdón inmediato; Paraíso, 
• la seguridad de la salvación eterna. ¡Oh pe- 

eidor, qué ejemplo!... Nunca es demasiado 
tarde para sacudir al Señor en demanda del 
perdón tan necesario, si es que te quieres 
calvar. Tampoco nos avergoncemos de confe­
sar a Cristo, como el Buen Ladrón, aún en 

. los tiempos o circunstancias más adversan.
39 Palabra; “Mujer, he ahí tu hijo”. Y a

Juaai; “He ahí tu madre”. (Jn>, 19,2^-27).
En cetas palabras podemos ver la ternura 
amor de Jwús a su madre desamparada y? 
dolorida ante tan triste espectáculo. No po­

demos comprender de dónde ha sacado la 
iglesia Romana esa doctrina de María, cuan­
do el Texto sagrado nos demuestra lo con-

Mencionando este aviso todos los clientes 
serán favorecidos con el 10 % de 
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Era natural que, en su cuerpo moribundo y 
maltratado por toda clase do suplicios, sin 
fiera esa sed abrasadora. Era necesario tam 
bién que so cumpliera la Escritura que dice: 
“y en mi sed me dieron a beber vinagre''. 
(Sal. 69,21). Pero esa sed nos habla animis­
mo del deseo de cumplir con lo magna obra 
de la Redención y de que muchas almas se 
salvaran por su sacrificio expiatorio. Yo soy 
salvo. Y tú, lector. querido, ¿lo eres tam­
bién!. ..

69 Palabra: “Consumado es”. (Jn. 19,30). 
Coa estas breves palabras nos dió a enten­
der que terminó su obra expiatoria y todo lo 
que estaba escrito de El. Consumó la ley, 
consumó la copa del sacrificio y del más 
agudo sufrimiento, consumó las profecías y 
consumó la grande obra de la Redención 
del humano linaje. ¡Gloria, pues, a El, ya 
que nuestra esperanza estriba en una obra 
perfecta y consumada! Por consiguiente, de 
nada ya tenemos que temer, puesto que nues­
tra Señar Jesucristo cumplió todo lo que era 
necesario para nuestra salvación e identifi­
cación con El. Amado lector, ¿pensaste algu­
na vez detenidamente en el sacrificio de 
Crito, hecho a tu favor?... Escucha que 
El te dice desde la Cruz: “Todo esto he hecho 
yo por tí. ¿Qué has hecho tú por mí?...

79 Palabra: “Padre, en tus manos enco- 
mierJo mi espíritu”. Luc., 23,46). Después 

de tantos sufrimientos y angustias que su­
frió ol Señor, vuelve, como siempre, a su 

Padre con Ir absoluta confianza de entrar
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en plena comunión con El. Era como la hora 
de nona, (las 15 horas), cuando el Señor en­
tregó Su espíritu.

•lo ús murió realmente, y la naturaleza 
entera se conmovió de la muerte del Reden­
tor en aquella tarde fúnebre del Calvario. 
El vel > del templo se rompió en dos; la 
tierra tembló; las piedras se hendieron; se 
abrieron los trepidaros y las tinieblas cu 
b ieron la tierra. El mundo inerte se estre­
meció ante este acontecimiento culminante 
da la historia. ¿Y pensar que haya seres hu­
manos que no se conmueven ante la muerte 
dil Redentor?...

Lector sincero, no todo termina con la 
muerte. Y del mismo modo que a la Cruz si­
guió el triunfo glorioso de la Resurrección 
de Cristo, así a nuestra muerte seguirá un 
más allá eterno: Feliz, si nos apropiamos 
con fe el sac:ificio de Cristo como hecho en 
lugar nuestro, y si seguimos sus huellas; des­
graciado, si desprecias ese sacrificio del Se­
ñor, viviendo en la indiferencia e incredu­
lidad. ¿Cuál será tu suerte?...

Que la sangre de Jesucristo, el Hijo ama­
do de Dios, nos limpie de todo pecado. 
Amén.

L. N.

VALIJAS AVION, VALIJAS ROPERO, 
VALIJAS NECESER, BOLSOS, 
BILLETERAS, BOLSOS PLAYA 
y todo otro Artículo de Viaje.

A Precios Convenientes

CASA SAGAZOLA

SARMIENTO 947 T. E. 5677
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■ECOS DEC CA EVADIO
"LAS SIETE PALABRAS”

Plática^ por Arboleda

PRELIMINAR

Era un momento solemne aquel cuando el 
Sumo Sacerdote en el gran día de la expia 
ción, entraba en el lugar santísimo para 
ofrecer a Dios la sangre del sacrificio v el 
incienso ve la oración por el pw-ado de su 
pueblo, mientras tanto que el pueblo espe­
raba su vuelta, fuera, callado y tembloroso, 
pana recibir li gracia y el perdón que 
había de traerle de parte del Dios tres veces 
santo.

¡No os parece que un silencio semejantte 
debiera reinar en nuestros cultos, esta sema­
na que celebramos la memoria del sacrificio 
ofrecido por el Soberano pontífice que de­
rramó su propia sangre para cumplir de una 
vez la redención de la humanidad? Como las 
campanillas que adornaban el vestido de 
Aarón tintineaban al entrar en el lugar san­
tísimo, resuenan hoy las palabras que Cristo 
dejó oir desde la cruz en medio de sufri­
mientos indecibles.

1. Viendo Jesús sus verdugos, exclama: 
"Padre, perdónalos, porque no saben, lo que 
hacen”. Su primera palabra fué, pues, una 
petición de perdón para sus verdugos, para 
Israel, para la humanidad entera. Los que 
habían perseguido a,Jesús no sabían lo que 
hacían, porque «i lo hubiesen sabido, no ten­
drían perdón (pecado contra el Espíritu San­
to). Cristo llama a Dios Padre, como si fue­
ra para mayor eficacia en la oración. Si 
Cristo perdonó a sus verdugos, ¿cuánto más 
debemos nosotros perdonar a nuestros ene­
migos? Perdonándoles, amontonaremos ascuas 
de fuego sobre su cabeza (Rom. 12:20), lo 
que les llevará al arrepentimiento.

II. Blasfemos los dos malhechores, pero 
milagrosamente convertido y renacido el uno, 
reconociendo a Jesús como Rey de gloria, le 
pide: "Acuérdate de mí cuando vinieres a 
tu reino”; y le responde Jesús: "Hoy esta­
rás conmigo en el paraíso”. Y ¿no en esta

contestación prueba de su Deidad, a no ser 
que se suponga que quería engañar a la gen­
te aún en la agonía de la muerte? ¡Qué en- 
ceñaniza hay aquí para los que desesperan 
de la posibilidad de la salvación para algún 
alma 1

III. Algunos momentos más tarde ve Je­
sús al pie de su cruz a su veneranda madre y 
a su discípulo amado, y dice a María; "Mu­
jer, he ahí tu hijo", y a Juan: "He ahí tu ma­
dre". Por la palabra "mujer”, que aquí na­
da tiene de ofensiva en la boca de Jesús, 
parece que quería prevenir el culto idolátri­
co que más tarde iban a rendir a María, 
deseando con ese acto marcar toda la distan­
cia que había entre el Hijo y la madre, 
quien Cólo por el sacrificio de Cristo se pudo 
salvar. Jesús piensa en su madre, pobre viu- 
dj., y el que sobre la tierra no tuvo donde 
reclinar la cabeza, le escogió un asilo. Con 
una sola v breve frase aproxima a Juan y 
a María; frase que dice sobre el caso más 
que largas recomendaciones, onseañndo por 
ello. el deber de las madres y el deber de 
los hijos.

IV. Durante tres horas las tinieblas cu­
brieron la tierra. Dispués de lenta y terri­
ble agonía ocurre eee eclipse espiritual que 
oculta de la vista del Redentor al Padre, 
haciéndole exclamar: "Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado?” Exclama-

JjMHgrt
LA QUE MAS BARATO VENDE 

Vea nuestras vidrieras y se convencerá

SAN LUIS 1165 — ROSARIO
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ción que indica bien a las claras lo que es 
ante Dios el prendo y la paga del misino y 
cuánto costó ni Redentor el resente, habién- 
d w identificado con In humanidad.
V. A esa nngistia espiritual, a ese tormento 
infernal siguió el tormento físico, que lp 
hace expresar no una quejn, sino i.n estado 
en el cuivo ile sus dolores, un deseo: “Sed 
tingo”, ofreciéndose motivo para probar en 
detalle mniueioso la veracidad de la palabra 
profétiea: "En mi sed me dieron a beber 
vinagre".

VI. Luego, tocando al fin su suplicio, pudo 
exclamar triunfante: “Consumado es", aca­
bada está la expiación, cumplidas las profe­
cías acabadas las instituciones de las som­
bras típicas del Pacto antiguo, “habiendo 
Cri«to obtenido eterna redención”.

Vil. Consumada así la obra del plan d’- 
vino de la Redención, herido El por nuestras 
rebeliones y molido por nuestros pecados, 
“qubn como cordero fué llevado al matadero”, 
“habiendo puesto su vida en expiación por 
el pecado” encomienda su alma a Dios di­
ciendo: “Padre, en tus manos encomiendo mi 
espíritu”, exhalando su último suspiro con 
estas palabras de la Escritura en sus labios. 
(Salmo 31:5).

G. Oh. y A.

LA PRIMERA PALABRA 
Intercesión y perdón

Y Jesús decía: Padre, perdónales, porque 
no saben lo que hacen. (Lucas, 23:34).

Subamos hoy “fuera del real” al lugar 
“que se llama la Calavera”, Gólgota o Cal­
vario. Acompañemos a la. multitud deseosa 
de ver la ejecución de unos malhechores, 
bandidos, homicidas o asesinos. Hoy habrá 
gran espectáculo por la bárbara crucifixión 
de tres supuestos malhechores; clavando al 
tosco madero del centro, al supuesto peor de 
los tres; y los otros, uno a su derecha y 
otro a la. izquierda.

Nos ocupará, por unos momentos, el del 
centro. Cansada la multitud de gritar en 
días anteriores “crucifícale”, “crucifícale”, y

de pedir que se les soltase a Barrabás, logró 
la condenación del Inocente, y entonces gozó 
viéndolo atormentado con azotes, mojico­
nes, insultos y siendo objeto de mofa y des­
precio, y ahora ha, llegado el momento cul­
minante del deleite diabólico, de saborear 
la agonía de su víctima y de contemplar el 
finí! de la tragedia.

Se tiende el madero en el suelo. Se ofre- 
ce hiel y vinagre a la Víctima, brebaje que 
acostumbraban a darles, a. fin de entorpecer­
les para no sentir tan vivamente el dolor, pe 
lo lo rechaza porque quiere morir en pose­
sión de todas las facultades y de toda la 
sensibilidad. Así le colocan tendido sobre la 
cruz, clavándole en ella manos y pies, des­
pués de lo cual levantan al crucificado, fi­
jando la cruz en un hoyo hecho para el ca 
so, causando a la Víctima indecible dolor con 
tales movimientos. Con toda probabilidad 
fué en alguno de estos momentos de atroz 
tortura, al ser clavado y alzado, que pronun­
ció las palabras: “Padre, perdónales, porque 
no saben lo que hacen”, la primera de las 
siete, la oración de intercesión por sus ene­
migos. En todo lo cual se cumplieron las 
profecías: “como Cordero fué llevado al ma­
tadero”, “fué contado entre los perversos”, 
“me cercaron cuadrilla de malignos”, “hora­
daron mis manos y mis pies” y oró por los 
tranagresores

E’sta petición está llena, de enseñanza y 
entraña muchísimo más de lo que parece 
a primera vista. Fijémonos en ella palabra 
por palabra.

I. PADRE.

El Dios-hombre, se dirige aquí como hom­
bre al Dios-Padre, como representante de la 
raza como abogado intercesor por los delin­
cuentes, al estilo del pontífice o sumo sacer-

CASA GARCIA DOMINGUEZ 
TIENDA Y BAZAR

MEDIAS “PERSISTENTES" 
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¿ote, por Israel en el suntuario. He dirijo 
ni Padre como “Hijo del hombre", muñiros 
túndese, sin embarg), "superhombre". Por 
que en lugar de deshacerse en lamentos y 
quej b pidiendo que cayera fuego del cielo, 
y les consumiera en justa venganza, so ol 
vida de sus penas propias y ruega ni Padre 
por los verdugos, no buscando su propia, sal 
vación, sino la de sus enemigos. Había en­
señado a sus discípulos que amasen a sus 
enemigos y orasen por ellos. He ahí ol 
modelo.

Pedía perdón por los que no sabían pedir­
lo para sí miamos. ;A quién!... Padre. H«- 
bía enseñ do que sólo Dios tenía facultad 
ie perdonar pecados, si bien los hombres so 
debían perdonar mutuamente sus faltas. 
Habíi ensoñado a sus discípulos a decir* 
"Padre nuestro, que estás en los cielos... 
Perdónenos nuestras deudas". Y ahora, mori­
bundo, confirma su enseñanza pidiendo al 
P’re perdón por las deudas de sus enemi 
go.-. ¿Qué más testimonio necesitamos!... No 
hay hombre en la teirra, ni ángel, santo o 
virg n en el cielo, que pueda perdonar pe­
cados. El Confesor es siempre el ofendido.

II. PERDONALOS.

Perdonar pecados es, en el lenguaje de la 
E critura, remitirlos o alejarlos del delin­
cuente como se aleja de casa cualquier bul­
to enviándolo por el correo a otra, parte. Es 
un acto del todo condicional: nada de ca- 
pricho o gusto cambiadizo. El juez que por 
gusto o capricho empezara a perdonar a los 
delincuentes, perdería muy pronto su cargo. 
Se le acusaría de cómplice de los procesados 
y fomentador de la criminalidad.

La condición sin igual del perdón la había 
indicado Cristo poco tiempo antes de ser 
preso y «subir al Calvario . Instituyendo la 
Cení conmemorativa tomó el emblema de su 
sangre, diciendo: "Esto es mi sangre del 
Nuevo Pact), la cual es derramada por mu­
chos para la remisión d» los pecados”; a 
sabor, para hacer posible el perdón. Porque, 
corno dice en otra parte de la Escritura:

Pág. I»

"Sin derramamiento de sangro no se hace re- 
m-ón" (llobr. 9:22). En aquellos momentos 
de emol tormento estaba Jesús derramando 
"la sangre del Nuevo Pacto", haciendo así 
natural su petición v posible la contestación, 
al parecor entonces imposible; tanto más 
imponible ct. mto ora horrendo el crimen que 

e |ierpotraba.
Peo, /quiénes eran aquí los necesitados 

del perdón? / Se refería Jesús solamente a sus 
verdugos como los únicos delincuentes, según 
generalmente so cree, ¡Lejos sea! Esos des­
graciados, /qué eran sino pobres instrumen­
tos en las manos de otros, obedeciendo órd? 
neo de sus superiores, acaso coa disgusto? 
¿Qué n s revela Jesús mismo del caso? An­
tes de acontecer, "comenzó Jesús a declarar 
a sus discípulos que Je convenía ir a Jeru- 
salem y padecer mucho de los ancianos y de 
los príncipes de los sacerdotes y de loa es 
cribas y ser muerto y resucitar al tercer 
día”. Añádase a esto el testimonio del Após­
tol inspirado ante la multitud de Israel: 
“Varones Israelitas..-, toda la casa de Is­
rael... oíd estas palabras... A éste pren­
disteis y matásteis por manos de los inicuos 
(gentiles) y lo crucificáeteis" (Hech. 2:22- 

-36). He ahí, pues, según la Palabra de Dios, 
los enemigos, los asesinos, los culpables. No 
sólo los infelices que le clavaron en la cruz, 
sino loe sacerdotes y escribas; no sólo los 
sacerdotes y escribas, «sino todo Israel; no 
sólo todo Israel, sino “las manos inicuas, el 
mundo pagano". De modo que como dijo 
e-1 poeta: Gemid, humanos; todos, en El pu- 
rásteis vuestras manos". Tú y yo.

Ciertamente, esta oración de intercesión 
abarca a todos sus enemigos perdonables de 
entonces y en todo tiempo y lugar. Como el 
pontífice del culto judaico del "Pacto au-

InstivUto de Tejeduría Argentina 
“TELARES INCAICOS” 

LOS MEJORES
ENTRE RIOS 741 T. E. 4039



Pag. 14 DÉiRAWO bAÜTlStA

tiguo" entraba en el santuario terrestre una 
vez al año como representante del pueblo 
entiro, para interceder por la nación entera, 
así el Pontífice mediador del Nuevo Pacto, 
“entra en el santuario, no hecho de mano- 
figura del verdadero, sino en el mismo 
cielo para presentarse ahora por nosotros 
(judíos y no judíos, la humanidad entera), 
en la presencia de Dios... para deshaci* 
miento del pecado". Próxima la hora de su 
prisión, se adelanta Jesús a los hechos, co­
mo si dijéramos, y entra en el verdadero 
sintuario, diciendo: “Padre, la hora ha lle­
gado... ya no estoy en el mundo... Pa­
dre Santo, a los que me has dado, guár- 
dalos por tu nombre", etc. Así suena- su in­
tercesión por la totalidad de los suyos y se 
completa en las palabras de nuqrtro texto: 
“Padre, perdónalos", por la totalidad de 
los tranagresores. Repetimos, pues, que la 
oración intercesor;! de perdón para los trans- 
gresvi es, siendo expresión permanente de la 
voluntad del Redentor ante el Padre, abar­
ca a ¡a humanidad, entera-, a judíos y gen­
tiles, a los de antaño como a los de hoy, a 
ti y a nú. “Por cuanto todos pecaron y 
están destituidos de la gloria de Dios". Y 
“Vivo yo, dice el Seoñr Jehová, que no 
quiero la muerte del impío, sino que se tor­
ne el impío de su camino y que viva”. (Ro­
manos, 3:23; Ezeq. 33:11).

III. PORQUE NO SABEN LO QUE HACEN.

Por supuesto, si Cristo hubiese considera­
do la ignorancia de sus enemigos como ino­
cencia, no habría pedido por ellos. Por tan­
to, Jesús veía en ellos pecado, ese pecado 
que llama la Escritura “pecado de la igno­
rancia”. Tengamos esto bien presente. Según 
ley divina del Pacto antiguo, el Pontífice, 
capacitado de tener “compasión de los ig­
norantes y extraviados”, entraba (en el san­
tuario) una vez al año, no sin sangre”, lee­
mos, “la cual ofrece por sí mismo y por los 
pecados de ignorancia del' pueblo”. (Hebr. 
5:2; 9:7).

Por esa sangre de expiación podía el pon­

tífice alcanzar la. remisión del pecado de 
ignorancia del pueblo. Así que no pensemos 
por un momento que el Pontífice del Nue­
vo Pacto pido perdón por sus enemigos por 
motivo de ignorancia como el fuera un mé­
rito, que en realidad es demérito, sino por 
los méritos de su propia sangre y por ser 
perdonable su pecado a causa de la igno­
rancia. Es precieo que aquí nos acordemos 
de que Pristo distinguía entre pecado per­
donable y no perdonable, como lo expone 
su Apóstol Juan: “Toda maldad es peca­
do; mas hay pecado no de muerte. Hay pe­
cado de muerte, por el cual yo no digo que 
se niegue. Si alguno viere cometer a su 
hermacio pecado no de muerte, demandará 
y se le dará vida”. Pues aseguraba Jesús 
que todo pecado y blasfemia, aun la blasfe­
mia contro El mismo, podría ser perdonada; 
pero dice: Cualquiera que blasfemare contra 
el Espíritu Santo, no tiene jamás perdón y 
está expuesto a eterno juicio. (Marc. 3:28, 
29).

Esos primeros enemigos y verdugos de 
Cristo habían pecado, le habían insultado y 
blsfemado del modo más vergonzoso y satá­
nico, y no obstante hubo perdón para ellos. 
Su pecado era perdonable; pecado de igno­
rancia. Respecto de su ignorancia de la sa­
biduría de Dios, leemob: “Si la hubieran co­
nocido, nunca hubieran crucificado al Se­
ñor de gloria” (I Cor. 2:8).

De lo dicho vemos, pues, claramente que 
el perdón del pecado es condicional. En nin­
guna parte de la Escritura se proclama el 
perdón del pecado incondicionalmente. Al 
contrario, aún cuanto el Pontífice del Nuevo 
Pacto empieza su ministerio como tal, pi­
diendo perdón por sus enemigos, derramando 
su sangre, por cuyo hecho hace posible el
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perdón, y aún cuando continúa en su minis­
terio a la diestra de Dios “viviendo siempre 
pira interceder” por nosotros, aún cuando 
nea infinito el amor de Dios, queda condi­
cional el perdón de los pecados. Arrepentios 
y convertios para que jaran borrados vuestros 
pecada*’, dice Pedro públicamente a aquellos 
verdugos por los cuales Jesús había orado: 
Arrepentios y creed el Evangelio, les había 
dicho Jesús. "Hi confesamos nuestros peca 
dos, El (Dios) ew fiel y justo para que nos 
larden? nuestros pecados y nos limpie de to­
da maldad”. “Mas si dijéramos que no te 
nomos pecado, nos engañamos a nosotros mis­
mos... Si dijéramos que no tenemos pecado, 
lo hacemos a El mentiroso y su palabra no 
esté en nosotros”. Así es que El mismo, cle­
mente y misericordioso, intercesor, que ante 
el Padre solicita perdón en nombre TLe su 
sangre por los tranagresores, a éstos dice: “Si 
no os arrepintiereis, todos pereceréis”. Tal es 
“todo el consejo de Dios”. “Vosotros sabéis”, 
dice Pablo, que “no he rehuido de anuncia­
ros todo el consejo de Dios... testificando a 
los judíos y á los gentiles, arrepentimiento 
para con Dios y la fe en nuestro Señor Jesu- 
cri-.to”. Sin tal arrepentimiento, no se desea, 
ni se busca, ni fíe aprecia, ni se recibe, ni 
se disfruta el perdón.

Hemos leído de un tal Wilson en Pensylva- 
nia que fué condenado a la horca por asesi­
nato. Cosa extraña, este sujeto rehusó el in­
dulto. Los interesados acudieron a» la prime­
ra autoridad del Estado para resolver el ca­
na. Esta autoridad envió a los interesados la 
resolución siguiente: “Un indulto o perdón 
no e? más que un pedazo de papel mojado 
si no se acepta. Wilson será alboreado”. Wil- 
son fué ahorcado por no querer el perdón. 
La Palabra de Dios «os dice que Jesús dió 
su vid i en precio y rescate por los pecado- 
re-, que oró por los transgresores y ^^ hay 
p rdón y salvación con la gloria eterna para 
Ice perdidos; pero esta Palabra no es más 
que un pedazo de papel mojado hasta que 
sea creída y aceptada.

(Hasta cuándo, hasta cuándo, empederni­

dos y tardíos de corazón, vibrará en vano 
osle Eco del Calvario en vuestros oídoe!

SEGUNDA PALABRA

Salvación y Gloria

Entonces Jef/Ch le dijo: De cierto te digo, 
que hoy estarás conmigo en el paraíso. (Luc. 
23:43).

En la primera palabra, el Señor Jesús se 
dirige al Padre celeste; en la segunda, al 
hombre perdido. El caso requiere que nos fi­
jemos primero en este objeto especial de su 
solicitud y manifestación de su gracia ine­
fable, y luego en la promesa del texto.

I. SU OBJETO.

Huele llamársele “el buen ladrón”.
¡Buen ladrón! Aquel que ni la justicia 

humana toleraba entre los vivos. Se cree ge 
neralmente que los dos malhechores que fue­
ron crucificados, uno a la derecha y otro a 
la izquierda del Redentor, eran parte de una 
cuadrilla de bandidos que por aquel tiempo 
infestaba Judea y que se componía de ase­
sinos y revoltosos, que se habían juntado 
con el pretexto de querer sacudir el yugo 
romaino; pero que encontrando molesta la po­
breza y penoso el vivir del trabajo honrado, 
se buscaban la vida asaltando y robando al 
prójimo. Lo cierto es que el sujeto de nues­
tra narración había llegado a tal embrute­
cimiento moral que, según los evangelios 
de Mateo y Marcos (27:44 y 15:32), aunque 
ya crucificado participaba en los escarnios 
e insultos que dirigía la turba al Crucifica­
do. Tal fué la primera parte del bandido 
crucificado. Pero los evangelios se comple­
tan ofreciéndonos Lucas la otra parte, a sa­
bor, al bandido transformado completamen­
te v milagrosamente cambiado.

Respecto al modo de operarse esta conver­
sión repentina, no hay más explicación que 
ésta: fué obra del Señor mismo. Se supone 
que su corazón endurecido se enterneció al 
ver la paciencia de Jesús v oir la oración 
que pronunció en favor de sus verdugos; o
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tal vez el ver ln inscripción «pie colocaron 
eobre ia cruz y observar las tinieblas so­
brenaturales que cubrieron la tierra, o por 
el padecimiento que iba acabando sus fuer 
zas llevándolo a la paz de la muerte. De 
todo esto nada sabemos de positivo. Pero 
sabemos de cierto que “pasó de muerte a 
vida ' que “todas las cosas viejas pasaron 
y todo fué hecho nuevo’’, por la misma po- 
teacn que transformó repentinamente al 
blasfemo y perseguidor en el camino de Da­
masco. ¡Qué maravilla! Aquí vemos al “Hijo 
del hombre” clavado impotente en la cruz y 
al mismo tiempo al “Hijo de Dios”, omni­
potente. salvando de la condenación al pe­
cado-. ¡Cuán claro y patente queda esto en 
la conversión de aquel desgraciado! Aquí se 
non muestra claramente que la salvación no 
es por obras, ya que se salva crucificado 
quien era condenado a muerte por sus crí­
menes. Milagroso es el poder que se manifies­
ta en su conversión o cambio, trocando en 
ardiente defensor de Cristo, al reo blasfemo 
y empedernido denostador del mismo.

Al convertirse Sanio, Dios dijo a Ananías, 
comoprueba de su verdadera conversión: “He 
aquí, él o.’a”. Esta prueba cuadra bien aquí, 
porque he aquí el exbandido ora: “Acuér­
date de mí”, etc.

Pablo dice que “nadie puede llamar a 
Jesús Señor, sino por Espíritu Santo”. El 
exinalhechor evidencia la iluminación y pre­
sencia del E-píritu Santo invocando al Se­
ñor y reconociéndole como Rey, y esto pú­
blicamente cuando todo el mundo se burla­
ba de su pretensión legítima de ser Rey.

E ■ maravilloso cambio del malhechor se 
manifestaba a las claras por la franca con­
fesión de su criminalidad en tono de acusa­
ción de sí mismo: “Nosotros, a la verdad, 
padecemos justamente, porque recibimos lo 
que merecen nuestras obras”. Todo lo con­
trario suele ser la confesión de los impeni­
tentes.

La realidad de la conversión del condena­
do se demuestra por añadidura al reconvenir 
al compañero predicándole «1 temor de Dios

y reconocimiento de la verdad: “¿Ni aún 
tú temes a Dios estando en la misma conde- 
nación ?”

Entre otras muchas pruebas de la trans­
formación milagrosa del malhechor, citare­
mos finalmente su fe en un reinado de Jesús 
más allá do esta vida, más allá do la muer­
te física y de la tumba: “Acuérdate de mí 
cuando vinieres a tu reino”. En verdad, con­
siderándolo bien, tenemos aquí a un vil pe­
cador, transformado en cristiano, un muerto 
en transgresiones y pecados nacido de rne­
vo, salvado y santificado, un creyente ma­
duro y a punto de ser glorificado, todo en 
un día. Gloria a Cristo Jesús que “vino al 
mundo para salvar a los pecadores”, y peca­
dores como éste para mostrar en ellos toda 
su clemencia y su poder “para ejemplo de 
los que habían de creer en El para vida 
eterna”.

II. LA PROMESA.

Tan rica en contenido es esta respuesta 
del Salvador,-como era profundo su deseo en 
el alma del malhechor convertido.

Por de pronto, notamos aquí tres revela­
ciones de suma importancia para toda alma 
creyente.

1. La primera que encierra esta respues­
ta. es la enseñanza y certeza de existencia 
del creyente después de la muerte del cuer­
po; puesto que aquel día ni el cuerpo de 
Cristo ni <el del criminal convertido podían 
estar en el paraíso. Respecto al cuerpo de 
Cristo se nos asegura que fué llevado a la 
sepultura, y acaso el del convertido también 
fué sepultado después de descolgado del ma­
dero. De consiguiente debe existir alguna 
p rto separada e independiente del cuerpo. 
Se refieren, pues, las palabras al espíritu in­
mortal. La enseñanza sencilla y clara de la 
respuesta del Salvador es que al morir “el 
polvo se torna a tierra, como era, y el 
espíritu uo vuelvo a Dios que lo dió, entran­
do cada cual en un lugar determinado, para 
esperar la resurrección del cuerpo.

2. En segundo lugar aprendemos de la res-
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puerta del Salvador, que laa aliñas do los 
vivados por la fe en ( listo al quedar sopa- 
nulas fe sus cuerpos respectivos entran inme- 
diatmnento en un estado de bienaventuran­
za. Por esta rspuesta y otro* pasajes bíbli­
cos, cae por tierra la idea del sueño incons­
ciente del alma desde la muerte del cuerpo 
ha-ti el día de la resurrección, como preten­
den algunos. Pablo dice que para loe cre- 
y> ntes “estar fuera del cuerpo” es “estar pre 
rentes al Señor”. Entre tanto que estamos 
cu el cuerpo, peregrinamos ausentes del Se­
ñor... Mas confiamos y más quisiéramos par­
tir del cuerpo y estar presentes al Señor 
(2 Cor 5:9). De Lázaro leemos que al acae­
cer su muerte fué llevado por ángeles al se­
no de Abraham; y en nuestro texto, Cristo 
mismo da la promesa al ex malhechor: “Hoy 
estarás conmigo en el paraíso”.

3. En tercer lugar se refiere la contesta­
ción de Jesús a la bienaventuranza de los 
creyentes finados. Están “en el paraíso” y 
“están con Cristo”.

El Paraíso es la morada de las- almas de 
los que han terminado la vida terrestre en 
la fe y amor de Nuestro Señor y Salvador. 
La palabra paraíso denota un jardín de di­
cha y se llama así, el edén en que estaban 
nuestros primeros padres durante el tiempo de 
su original pureza e inocencia. Este paraíso 
terrestre era un lugar delicioso de hermosura 
y dicha ideal, habiéndolo usado los autores 
inspirador como figura de la bienaventuran­
za y gloria de los creyentes en el mundo in­
visible. En este sentido se usa la palabra, 
n> sólo en nuestro texto, sino también Pablo 
respecto a su arrebato inefable, como tam­
bién el Señor Jesús en su Revelación a 
Juan: “Al que venciere daré a comer del ár­
bol de lj vida, el cual está en el medio del 
panino de Dios” (Apoc. 2:7). Por el primer 
Adam, se perdió el paraíso, por “el segundo 
Adam, el Señor del cielo” ha sido recobrado 
un paraíso infinitamente mejor que el pri­
mero.

Y nótese que Cristo dice: “Hoy estarás 
conmigo en el paraíso; no al cabo de años de

purgatorio”. Nótese que dice; Estarán CON­
MIGO: otra luz sobre la bienaventuranza de 
los creyente»;. La presencia de Cristo consti­
tuye el mejor paraíso de los creyentes. Estar 
con Cristo cw su paraíso, es su cielo. Pablo 
deseaba partir del «trepo, ser “desatado de 
la carne y estar con Cristo, lo cual es mu­
chísimo mejor”. Y ¿qué desea Cristo mismo?; 
“Padre, aquellos que me has dado quiero que 
donde yo esté, estén ellos también conmigo 
para contemplar mi gloria”. Notemos tam­
bién la certeza de la promesa: “De cierto 
te digo, hoy estarás conmigo”. Tan maravillo­
sa respuesta a la súplica del indigno, podría 
infundirle duda. Para prevenir tal cosa, 
afirma Jesús la promesa con su “de cierto” 
(amén) para que “el heredero de la prome­
sa” disfrutara ya de la inmensa gloria en 
perspectiva.

i Es extraño que, en vista de todo esto, 
diga su testigo Juan: “Aquel Verbo fué he­
cho carne y habitó entre nosotros v vimos 
su gloria, gloria como del Unigénito del Pa­
dre, lleno de gracia y de verdad!

, “Preste oídos el humano
A la voz del Salvador; 
Regocíjese el que siente 
El pecado abrumador. 
Ya resuena el evangelio 
De la tierra en li ancha faz, 
Y de gracia ofrece al hombre 
El perdón, consuelo y paz”.

TERCERA PALABRA
Deber maternal y deber filial

P com.; vió Jesús a la madre y al dis­
cípulo que él amaba, que estaba presente, di­
ce a su madre: Mujer, he ahí tu hija

Después dice al discípulo: He ahí tu ma­
dre. Y desde aquella hora el discípulo la 
recibió consigo. (Juan 19:26, 27).

¡Cuán breves son estas palabras: “Mujer, 
he ahí tu hijo”! Breves, pero dignas de año* 
do meditación y siglos de aplicación prác­
tica.

El deseo constante e intenso del Señor
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Jesús había sido sacrificarlo haciendo bien 
al mundo dolotido. En lugar de apagarse es­
to espíritu ardiente a la vista de un pueblo 
que tan mal le paga y que aun en la hora 
de su agonía le llena de improperios y bur­
las, en lugar de apagarle, decimos, parece 
aumentar la intensidad. Muriendo la carne, 
revive el espíritu; que no vive para sí, si­
no so desvive para bien de los otros, pidien­
do por los verdugos, salvando al malhechor, 
foitalecinedo a las piadosas mujeres transi­
das de dolor que se acercan a la cruz y 
do. ni dar voces desaforadas; cosa imposi- 
la madre viuda.

En justicia, debemos admirar el socorro 
moral y físico que comunica a aquella viu­
da. traspasada el alma con la espda del do­
lor (Lúe. 2:35) ahora más que nunca, la 
cual se acerca a la cruz, sin descomponerse, 
sin mesarse los cabellos, rasgarse el vesti­
do, ni dar voces desaforadas; cosa imposi- 
bk' sin el socorro divino.

Es de tanta mayor importancia la ense­
ñanza que nos proporciona el Señor desde 
la cruz en este texto, cuanto que nos han 
llegado las días profetizados acerca de hom­
bres “amadores de sí mismos” e hijos “des­
obedientes a los padres, ingratos, sin san­
tidad, -in afecto, desleales” (2 Tim. 3:1-5). 
Fijémonos, pu s. en esta santa disposición 
de Jesús: “Mujer, he ahí tu hijo”, para la 
cual debes cumplir deberes filiales. No- 
temo-:

I. EL CUIDADO QUE CRISTO TENIA 
DE SU MADRE.

No se preocupaba tanto de sus propios 
padecimientos que olvidara loe de sus ami­
gos, cuyos dolores todos llevaba en su co­
razón. Acaso su madre' se preocupaba, tanto 
de los sufrimientos del Hijo que no se 
acordaba o se cuidaba de lo que le iba a 
ocurrir en adelante, Pero Jesús, sí se ocu­
paba de ello. Oro y plata no tenía para de­
jarle, ni cata ni campo, ni siquiera perte­
nencia personal, pues loa soldados se habían 
apoderado de sus vestidos y nada más sa­

bemos de la “bolsa” desde que Judan, que 
solía llevarla, se había ahorcado. La única 
mmera de prever para su madre con sistía, 
pues, en lo que hizo encomendándola al 
disc'nulo amado.

1. Jesús llama “Mujer" y no madre, no 
por falta de respeto, por cierto, sino por­
que “Madre” sería una palabra punzante 
para su corazón herido ya de intenso do­
lor. Poro, por otra parte, conviene notar 
aquí que Jesús solía siempre llamarla “Mu 
jer” con preferencia a madre, y no sin mu­
chísima razón, porque como omnisciente 
preveía que en lo futuro había, de levantar­
se r.n anticristianismo idólatra elevando a 
la madre sobre el hijo, como todos sabemos 
que ocurre en la actualidad.
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Como nadie podía amar más a María que 
Ae^ús, nadie tampoco podía abominar más 
we culto futuro a la llamada “Madre de 
Dios” que eleva a la criatura sobre el 
Creador. Desde la misma cruz provino así 
indirectamente esa mariolatrfa, poniendo ca­
da cosa y a cada persona en su lugar; co­
locando a la débil mujer al cuidado del 
discípulo más apto para preotarla auxilio 
en si. soledad y viudez.

2. Nótese también, que Jesús dispone en 
esta palabra desde la cruz, que su madre 
considere a Juan como a su hijo; su sobe­
rana voluntad dicta y dispone, v a ella 
incumbe agradecer y acatar. ¡Cuán diferen­
te es esto a la idea de que María es “la 
reina del cielo” la dueña de la casa, que 
inanda al Hijo y aún como “madre de 
Dios”, a Dios misino manda!

3. “He ahí tu hijo”: como si dijera: Sé 
v condúcete para con él como tierna ma­
dre; haya en tí el mismo espíritu para con 
él como para conmigo: él será tu sostén 
como yo lo he sido últimamente; conoces 
tus defectos, vela que no seas causa de tri­
bulación en esa familia. Juan no es tu hi­
jo legítimo y pequeño, a quien debes tú co­
rregir y castigar, sino considérale como a 
hijo, manifestándole afecto maternal y con­
sideración debida por todo cuanto hará 
jior tí.

Jesús no pronunció estas palabras, pero 
él que todo lo sabía, no carecía de motivo 
pan pensarlas. “La bendita entre las mu­
jeres” no se había siempre manifestado per­
fecta. Jesús la había reconvenido en varias 
ocasiones. Y si a ella hubieran venido bien 
tales amonestaciones, ¿qué diría Jesús hoy 
del deber de las madres para con sus hijos! 
Pero ese es otro asunto.

II. LA CONFIANZA QUE DEPOSITO JE­
SUS EN EL DISCIPULO AMADO.

A éste dice: “He ahí tu madre”, en de­
cir, la encomiendo a tu cuidado, te la en­
comiendo para guiarla “tomándola por la 
mano” (Isa. 51:18); v “cuando envejecie-
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re, no la menosprecies” (Prov. 23: 22). Ha­
llándose David en apuros, buscó para su 
familia un refugio en Mizpa de Moab (1 
Saín. 22: 3) y así hizo el “hijo de David” 
en este caso. Cristo nos enseña aquí con 
su ejemplo que es preciso que los hijos ha­
gan todo lo posible para el bienestar de 
aiis pitare# en la vejez.

1. Esto filé un encargo honroso al discí­
pulo, de parte del Señor; fué un reconoci­
miento de su amor y fidelidad. Si Aquel 
que conoce todas las cosas no hubiera sabi­
do que Juan le amaba, no le habría nom 
bradoguarda de su madre. Es honor grande 
recibir de Pristo un empleo, o ser encarga­
do de cualquier parte de sus intereses en 
el mundo.

2. Acaso fué también un encargo difícil 
con oposición de parte de los suyos, pretex­
tando nuevo# gastos, más trabajo o queha­
ceres, etc., pero sin vacilar e inmediatamen­
te lo aceptó, llevándola a su casa.

3. Y evidentemente fué un encargo pru­
dente, por cuanto en Juan no sólo había 
amor y buena voluntad, sino que en su ca­
sa se disfrutaba, de relativa comodidad. 
Con toda probabilidad, Juan era, en senti­
do material, el má# apto de todos los dis­
cípulos para soportarla, como era el más 
idóneo para coiíocer y participar en las ex­
periencias dolorosas de María y el más 
capaz de administrarla consuelo espiritual.

Este Eco del Calvario debiera conmover 
hasta lo profundo a la humanidad civiliza 
da en la. actualidad y hacer a los padres e 
hijos temblar ante el Crucificado a causa 
del dolorosísimo estado a que ha llegado 
la juventud respecto a todo lo que se Ha 
ma autoridad humana y divina. Pero i nú 
tilmente hablamos a la humanidad como 
tal. Es tiempo de que el juicio comience de 
la cana de Dios. Aún más, que comience por 
el individuo, por el miembro de la iglesia 
que hace profesión de cristiano. “Hijos, 
obedeced en el Seoñr a vuestros padres, 
porque esto es justo... es el primer man- 

(Concluirá en el próximo número)


